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EL UNICORNIO, LA PALOMA Y LA SERPIENTE (~) 

P~me'ro de.hemos recordar a Proust y dejar establecido que 

• junto con Honora to de Balzac. represen ta un momento bien des­

tacado de la literatura francesa y a través _ el~ ella. ele la_ ex­

presión1 artística universal. 

En Balzac bulle una burguesía turgente y gozosa en cuyo 

espíritu está vivo el sueño napoleónico con su trastro~amiento de 
/ . 

axiomas clasistas y derivado de la misma 'aventura imperial. el 
\ 

re bullir de los negocios privados. libres del lo~alismo aldeano. 

proyectados hacia l~s denominaciones universales de la banca y · 

·del comercio que adquieren también su plenitud política y eco-:-
, . 

non,1ca. 

Balzac fué un legitimista y aunque en el conjunto de 

sus ~n tui_ciones geniales. propias de su mundo social imagina­

ric. según Flaubert. vislumbra el aislamiento de los desposeí-. . 
dos. cumpliendo un relevo ·trágico de la masa sobre, el individuo 

Y. del simple apetito sobr~ los más aristocráticos refinamientos. 

Marx y En.gelá 1o consideran el más grande de los novelistas . 
de su época por la' justeza de sus interpretaciones artísticas y la 

amplitud espontánea de su propia . filosofía. 

. (*) Nascimento. 1941. . . . 
12.-cAtenea>. N.0 269. 
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486 .i ten e a 

Después de él. la litera tura m derna c n cau::;a sus 1·u1n bos: 

apare en. , ·rande n edi n s re d re qi e sería Jar enurr1e­

rar n minuci s - j't sti 1 • hast l.!"". nten. oráne .. t eotros 

!nÍsn~ , si ' a ed l a r -=- e : n u . do n L 1ta. ·ex­

tenuad . e n 1 
0 

'" C ra n: ur.di 1 e 1 14. ' arcel r s . asmá­

ti pero henchid d fu r::a art s 1ca. e entrega q hja1· en la 
expresi 'n li "-er r ia. e i m nd d hen o e r did . adentrado 

en la exa ta ::-ea 1j ad a e m ., · d í misma en la inmen-

sa reper1,.; si'n del re erd . q e a 1 e nte. fad . 

La obra . de P ro L m rea la o ra cara de la m eda, para 

usar c c m ,. aré i c _ es s .1. cillas. De u ad e tá B"'lz ac con su 

burguesía ~o=- ""ª· ,l.'. 
1ena b ie r.. h -ida. capaz de m2.""ar el oro · 

co~o lo ha e .... re ,,..., e 1 u desvarío p t e rnaL 1u do una 

a vanc1 a tosca per b {lla te e "' l. ~ ' !1 "-ico • • go r. e o ocurre 

en Gra det; mag '!Íhco e i_ su i g en· 1 d s c~.a de \ ' r e arribista,. 

eegún puede observ arse en Césa1· B:iro tea • . En • r a ara es-

tán 1 s pers najes su. idos e n 1nte r. s es t 2. 1s tras el cual 
vibra. un m r!do de c u l ra. ta as t que lle a a a tor a la 
digresión p un ti1losa d .. d tod as a lo más acceso .. :i . emerge 

' 
ha_iendo a er el simbolismo ecesario q e re r sen t a. 

El roces cultura!. cu yo hito más ~ ·a b e en el tn un do 

moderno he o s fi j ad e., Balzac. no se ha. d ter. id ni se ha 
. ·¿ r • 1 d. . d . en e1e 1 a c m o s per c1a me ... ; t e p 1era 1ma 1na_5e, a quiere 

sól otro ritmo~ faceta toda sus ru taa, diacr-irnina lo q , e antes 

eign i hcÓ un jalón indi•scu tible y como una nueva luz. lo pe­

netra todo en su nervio esencial. s in his toriar las circunstancias._ 

ni dar trascendencia al art-i ficio de la a ven tura. sin forzar eJ. 
impalpable dramatÍ5m o . Asís cede el a or s 1 .. pr eza de a.mor .. 

en A la sombra de las m chac h as en fl or y el t ras u t de la 

morb sidad sexual. lim ·- i de fact r s e ca br s circun tan-

ciales en «S odoma y Gomorra~. 

Luis Mel'ndez. dibujan e. deco ad r. escnt r y periodista. 

ha deseado tal vez e1 s u no el ecién publicada. « E u icor­

nio. la pal n1a y l a serpie te» dar otra dirnen sión a nuestra 
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creación. novelística que en Blest Gana. y Luis Ürrego Luco 

marca la influ~ncia de Balzac: en Rafael Maluenda, Luís Du­

rand y Mariano La torre. la huella literaria de Daudet . . Mau­

passant y Pereda y en los n o velistas más modernos Diego Mu­

ñoz. I~icomedes G u zmán y E dmundo Concha el ~azo inconfun­

dible de los rusos Dost oiewsky. Chejo v y Turguenev. Natural­

mente ha regresado. queriéndolo o no. a la aparen te lentitud 

proushana . 

. No se trata. por s u p esto. de un suceso extr4ño. sí se re­

cuerda que l a t écn ica de Proust ha generado con todas sus d:i­

s i m ·1 i tudec; . lo s méto dos de J o yce el innovador magno de la no­

vela moae rna: el intelec tualismo seco y conceptual de Aldou.s 
Hu , ley y a t ravés de ellos. las expresiones de John Dos Passos 
y Andersen. m 2s adaptables a la gran metrópoli norteamericana. 

i ~su fi ien -'-e1n e n te perfi lada en el europeísmo doméstico de S 'in­

clair Lewis. 

Pero cada uno de estos períodos revalora tivos de la novela 

exigier on detrás de e ll a , un fenómeno social inconfundible hacia 

·un pre térito que determinaba el presente y e .... haba las raíces 

e .,-a tas de un proceso impostergable de evol u ción en el futuro. 

Ni B alza . ni Prouet ni D o stoiewsky pudieron escr~bir de 

otro modo. si cursabS:1n con plenitud su capacidad genial en el 
s • tio don d e t;l desúno l os situó como elementos pr'o{ unda y vi­

d e ncia lmen te ex ... resivos y en este suceso irrem plazable reside~ 

sin duda. l a fre scura vi t al de sus obras que nos transportan a 

una realidad precisa q ue n nc'a pudo habernos dado la ~ealidad 

misma y que no percibieron tampoco todos los contemporáneos 
de esa realidad . . 

L~is Melénde z. en un pla1.: .sible eaf uerzo. nos trans orta a 

los fragmentos de un mundo ocial que ya no es medular ni 

determ in ::- n t e d e nuestros d ía 's . q e se c~nsti t u y ó hasta en su 
, 

misma 1enitud e reflejos r efle j ad s. como qu ien d ice de m ur-

mullos murn u rados de orde n imitativo. vigoriza d o s en el caso de 

Meléndez con una información da· pertinaz carácter literario. 

I 



Atenea 

Con este an teceden.-te se. expEca que el lector a ter to que no 

pretende hac r a l rde de n snobism 1 eril , se a den tre n la 

obra: admire s árnJ, t s lá .sticos e _· e~ t s. e! del rópi~o, por 

ejempl , que lla p r ion a; de 1 - e ese ri tornell de maes­

tro de erem n1as. de ritos y cal, ac ·on - 1 • ces sabidos 

que el au or dopta e n n 1v 

.flexiones 1ispli~en tes e mo es 

que baila en e. depar amen o 

1 

. 
rec enc1a: 

- pir a da en 

ín tim u a 

dis{ru t de su·s re-
t 

}-:- a~ante n 1adura 

adi osa danz a de 

plú be s vel s y · .. ueg cierre, e ibro sin • oseer n r cue~do de 
• ' 

con, un t . hué r r a n d e la t tal ida vi t a l rná rand en Proust 

que e. cual uier fo11 hn1st . inherente a la obra de ar t e. 

MITOS Y S PER T C IO r 

Los rnit s y la su ershCiO- es chile~ s apare ce n este li­
edita por 

' 
bro de don Julio ' icuña C i ruen tes q ue Nasc ·me1 t 

tercera e . pre en tad s en f rrna incom parablernen te .amena.· de 

un modo pare y ,Tera z, y en t al ulcr estJ ue l obra se 

coge para no de." a r 1a h as ta quedar sac ·ad con s - le c tura. aun­

q ue no no - a t a1g la sol ci 'n de niügú conflicto n veiesco, ni 

nos ade tr n :1 0s e l a 1 1 idad de al g ,'_ período histórico. El 
erudito se lim i t a a r e o der I mundo vastísin-10 de l rn i tología 

y de la super . .... j _·ó _ _ o pul a r . y o t ejand la versión de una 

m isir. a le .9 e . da desde Es aña hac-:ta nuesf1:as diferentes regiones 

y ciudades. ens mbla un d de i~amovible 
I 

profunda huma­

nidad. 
El le'ctor co n Ún lle

0
a a la concl s 1Ón de que no sólo en el 

bajo p u eblo est 1 an ida· el c elo s , perstic · so. Recuerda !as ve­

l a d a s d o nde n pueden sen t 1· e t¡·ece ersonas, pues se corre 

e 1 riesdo de ue c 1.: rra una desgracia a . uno de os presen te,15: 

los tres g o lpes en la m.adl,;,ra cuando se ha e alarde de buen 'a sa­

lud. loa tres g 1 es de sal h a cia a t rá , cuando dicho co ~dimen to 

se derram a e a m esa y 

pobreza s~ la fascif\ac:ión 

(*) Naecimento. 1947. 

. 
no se quieren x er1 ~ n tar ruinas y 

o rnal de ojo que
1 

pone en pe Ígro la 
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